
La credibilidad del mediador
Description

La gira del vicepresidente Joe Biden por Asia oriental no parece haber contribuido a pacificar los Ã¡nimos, caldeados de
nuevo tras el establecimiento por parte de China de su primera ZIDA (Zona de IdentificaciÃ³n y Defensa AÃ©rea), una
iniciativa conforme con el derecho internacional, de naturaleza defensiva, tardÃa y relativamente modesta si la comparamos
con las de sus vecinos (JapÃ³n la estableciÃ³ hace cuarenta aÃ±os y es diez veces mayor), pero de difÃcil
reconsideraciÃ³nâ?¦ Tokio sigue enervado, SeÃºl anuncia la ampliaciÃ³n de la suya hacia el sur, y China estarÃ¡
ponderando si establece otra similar que abarque el Mar de China meridionalâ?¦.
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Washington, poco distanciado, ha reivindicado su papel mediador en las disputas asiÃ¡ticas, un propÃ³sito formalmente
fundamentado en su afÃ¡n de garantizar la libertad de navegaciÃ³n en aguas en las que reforzarÃa en los prÃ³ximos
aÃ±os su presencia militar (Pivot to Asia). Dos hipotecas principales acompaÃ±an esa estrategia. La primera, el
espaldarazo que en la prÃ¡ctica estÃ¡ suponiendo a las polÃticas de divisiÃ³n y confrontaciÃ³n al reforzar sus alianzas
militares con algunos paÃses de la regiÃ³n o propiciando acuerdos de integraciÃ³n econÃ³mica que pueden ser leÃdos en
clave excluyente (TPP frente a RCEP). Con su polÃtica de bloques, claramente deudora de otros tiempos, ansÃa
reposicionarse en la regiÃ³n. La segunda, que la mediaciÃ³n requiere la credibilidad, es decir, la confianza de las partes en
la voluntad objetiva del mediador y esta se cuestiona severamente al tomar partido de forma evidente y nada disimulada.

A dÃa de hoy, la neutralidad de EEUU en los conflictos asiÃ¡ticos es una quimera. La razÃ³n Ãºltima radica en su vocaciÃ³n
instrumentalizadora para preservar su hegemonÃa en la regiÃ³n y en el mundo fortaleciendo las alianzas con quienes
estÃ¡n dispuestos a plantar cara a la emergencia china, su principal reto estratÃ©gico. Nada sorprendente, por otra parte,
aunque estÃ¡ por ver en quÃ© medida EEUU puede garantizar a medio plazo, con una economÃa seriamente diezmada y
una crisis polÃtica interminable, sus compromisos con los paÃses de la regiÃ³n y en quÃ© proporciÃ³n estos aceptan entrar
en el juego desoyendo los llamamientos chinos a buscar un entendimiento siguiendo las formas y modos de la regiÃ³n.

Para China el reto es doble. De una parte, debe moderar tensiones y ofrecer garantÃas a aquellos vecinos que alimentan
las mayores reservas. Da la impresiÃ³n, por ejemplo, de que esto pudiera estar funcionando con Vietnam. En ese proceso
se re-encuentra actualmente como se ha podido constatar en las recientes giras de sus principales lÃderes por la regiÃ³n,
conminando a una introspecciÃ³n asiÃ¡tica orientada hacia el progreso y desarrollo de la zona. De otra, debe mejorar la
comunicaciÃ³n con EEUU para desarmar su caracterizaciÃ³n como â??amenazaâ?•, disipar la confrontaciÃ³n y generar ese
espÃritu de beneficio mutuo en ese proceso que le llevarÃ¡ inexorablemente a la cima, circunstancia que a Washington
â??y no solo- le cuesta asumir.

Esta dinÃ¡mica de tensiÃ³n que propicia el ascendente militar en la seguridad regional es extremadamente negativa y
perjudicial para los intereses de China. Para trascender las alianzas militares, en general aplica la lÃ³gica de la integraciÃ³n
econÃ³mica a travÃ©s de mecanismos e instituciones que aseguren la convergencia, una dinÃ¡mica esta que EEUU nunca
ha sabido privilegiar. BasÃ¡ndose en dicho axioma, China estÃ¡ dando nuevos empujones a su presencia global, ya sea en
Europa, AmÃ©rica Latina o Ã•frica. TambiÃ©n en Asia, tanto central como oriental o meridional. Es un esfuerzo ingente con
el que trata de generar nuevos polos de cooperaciÃ³n que moderen la significaciÃ³n e importancia del mundo desarrollado y
quizÃ¡s, poco a poco, circundado y acorralado.
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La cuestiÃ³n clave es la comunicaciÃ³n. Biden, en su visita a China, alentÃ³ a los estudiantes en Shanghai a poco menos
que rebelarse contra el poder (debe ser mÃ¡s o menos lo que dice, por ejemplo, a las mujeres sauditas cuando visita Riad).
Cabe imaginar el sonrojo de Beijing ante el â??rojerÃoâ?• de Biden, pero el episodio es revelador de cuÃ¡n grande es el
reto que ambos paÃses deben encarar.

Entre Beijing y Tokio, la comunicaciÃ³n se dirÃa que estÃ¡ a niveles Ãnfimos y con EEUU  acostumbra a llegar tarde. En
Tokio, Biden se abstuvo de comprometerse con la exigencia de retirada de la ZIDA de China, pero persiste el riesgo de que
Abe se sienta avalado por EEUU a la hora de llevar a cabo su polÃtica de hostilidad hacia China, lo que dificultarÃ¡ a corto
plazo las posibilidades de entendimiento de EEUU y China.

Esa necesidad de fortalecer la comunicaciÃ³n estratÃ©gica fue advertida por los dirigentes chinos pero es evidente que no
existe coherencia prÃ¡ctica ni en una ni en otra parte. Ni China alertÃ³ previamente a Washington de su decisiÃ³n de
implementaciÃ³n de la ZIDA ni EEUU hace lo propio con Beijing respecto a sus planes militares en la regiÃ³n (por ejemplo,
cuando anunciÃ³ la base de marines en Darwin, Australia).

CabÃa imaginar que el â??nuevo modelo de relacionesâ?• promovido por ambas partes no iba a ser fÃ¡cil de construir
pero, por el momento, parece que todo se encamina hacia la reproducciÃ³n del viejo modelo, sin que las ambiciones de
unos ni los temores de otros encuentren mejor acomodo.  

Si Biden es imparcial y objetivo deberÃ¡ reconocer que no es para tanto la que se ha montado con la ZIDA china. Solo cabe
entender tales reacciones si el objetivo Ãºltimo consiste en incrementar el argumentario para reforzar alianzas militares que
conducen directamente a la confrontaciÃ³n. Pero esto en modo alguno puede ayudar a mejorar la relaciÃ³n ni a confiar los
unos en los otros, animando, por el contrario, a resucitar el espÃritu de guerra frÃa. Â¿HabrÃ¡ que convocar otra partida de
ping-pong?â?¦
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